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RESUMEN: En este estudio se presenta una propuesta de intervención para 
prevenir el acoso escolar desde una perspectiva sociogrupal. Tras analizar di-
ferentes informes españoles sobre convivencia escolar, se observa que el apoyo 
a la víctima por parte del grupo de espectadores resulta ser una de las medidas 
más eficaces. Sin embargo, en la mayoría de los casos los espectadores muestran 
actitudes pasivas ante la agresión o incluso llegan a considerarla divertida. Por 
ello se elabora un programa que trabaja la conducta prosocial a través de su com-
ponente principal: la empatía. Los datos presentados por diferentes programas 
españoles en relación a la convivencia en el aula, muestran la importancia de 
seguir llevando a cabo intervenciones orientadas especialmente en la prevención, 
para erradicar las conductas abusivas antes de que éstas aparezcan. 
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An intervention proposal to prevent bullying from a sociological 
perspective
ABSTRACT: This study introduces an intervention proposal to prevent bullying 
from a socio-group view. After analyzing different Spanish reports on school life, 
it is shown that the support by the peer group to the victim is one of the most 
effective actions. However, in most cases peer group show passive attitudes to 
aggression or even they consider it fun. Thus, here is developed a program that 
works prosocial behavior through its main component: the empathy. Data pre-
sented by different Spanish programs in relation to school life, show the impor-
tance of carrying out further interventions, emphasizing prevention to eradicate 
abusive behavior before it arises. 
Keywords: elementary education, prosocial behavior, onlooker, empathy.
INTRODUCCIÓN
El acoso escolar
El concepto de acoso escolar cuenta con multitud de definiciones, desde que 
en la década de los 70 se convirtiera en el centro de atención de la psicología y 
comenzaran a realizarse los primeros estudios. Inicialmente, las investigacio-
nes utilizaron diversidad de criterios para evaluar la incidencia del acoso entre 
iguales tales como los roles de los alumnos implicados, los tipos de agresión o 
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los factores que inciden en ella (Górriz, 2009). El auge y consolidación de los 
estudios sobre acoso escolar se da entre la década de los  80 y de los 90 propa-
gándose a países como Gran Bretaña, Noruega, Países Bajos, Japón y España 
(Gómez, Gala, Lupiani, Bernalte, Miret, Lupiani, Barreto, 2007). Más tarde, este 
fenómeno se expande a nivel internacional, desarrollándose estudios alrededor 
de diferentes focos de atención tales como familias, género y grupo de escolares, 
entre otros (Mora-Merchán, 2000).
El acoso escolar, también conocido como maltrato entre iguales o bajo el 
término en inglés “bullying” acuñado por Dan Olweus, es un tipo específico de 
violencia que viene caracterizado por comportamientos violentos reiterados so-
bre la misma persona, agresiones a nivel físico y psicológico, desigualdad entre 
el agresor y la víctima, y la intencionalidad del agresor de hacer daño (Ortega, 
1999; Avilés, 2006; Serrano, 2006). Estos aspectos resultan alarmantes ya que: 
“La continuidad de estas relaciones [víctima-agresor] provoca en las víctimas 
efectos claramente negativos: ansiedad, descenso de la autoestima, y cuadros de-
presivos, que dificultan su integración en el medio escolar y el desarrollo normal 
de los aprendizajes” (Olweus, 1998, p.25). Es decir, la víctima resulta afectada 
en su desarrollo social, psicológico, biológico y afectivo, hecho que refleja tam-
bién la Organización Mundial de la Salud al definir cualquier acto de violencia 
en general como: “El uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho o 
como amenaza, contra uno mismo, otra persona o un grupo de comunidad, que 
cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psico-
lógicos, trastornos del desarrollo o privaciones” (Organización Mundial de la 
Salud, 2003, p.5). Si tal y como indica la OMS, cualquier acto violento puede 
desencadenar graves daños sobre aquellos que la sufren, y: “La violencia escolar 
ha sido reconocida como un problema creciente y destructivo tanto por las au-
toridades educativas en un nivel nacional, como por la Comisión Europea a un 
nivel europeo” (Staneva y Molhova, 2011, p.147), cuanto más el acoso escolar 
por su carácter reiterado y prolongado en el tiempo, puede desencadenar conse-
cuencias irreversibles tanto en víctimas como agresores.
Analizando los estudios realizados en los últimos años a nivel internacional, 
se encuentra el informe “Health behavior in school-aged children” (Currie et al., 
2008), que en su sección 4 estudia las conductas de riesgo entre las cuales se en-
cuentra el “bullying”. Examinando las cifras en niños de educación Primaria (11 
años) se observa que en nuestro país, un 11% de los participantes afirmaron haber 
sufrido acoso escolar en el año 2006 (p. 160), datos que resultan alentadores 
frente al  53,8% que este mismo estudio revelaba en el año 2002 como muestra 
la siguiente gráfica (Currie et al., 2004):
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Figura 1. Datos del informe “Health behavior in School-aged children” (2002).
Esto es gracias a que, tal y como señalan Ortega, Romera y del Rey (2009, 
p. 5): 
En España, desde principios de la década de los noventa, no han dejado de 
diseñarse y desarrollarse múltiples y variadas iniciativas encaminadas a hacer 
frente al problema de la violencia escolar. Los distintos programas y planes de-
sarrollados dentro las comunidades autónomas han logrado ofrecer un impor-
tante acervo de propuestas innovadoras que centran sus esfuerzos en superar la 
conflictividad y en avanzar hacia la conquista de una vida democrática dentro y 
fuera de las escuelas.
De aquí que puedan encontrarse diversos estudios e informes que examinan 
la convivencia escolar en los centros educativos (Avilés y Monjas, 2005; Bolado 
y Gómez, 2005; Gómez-Bahíllo, 2006; Jiménez, 2007; Sáinz, Angulo, Elorza, y 
Méndez, 2008; Iborra, Rodríguez, Serrano y Martínez, 2011). En ellos, vienen 
reflejadas diferentes tipos de conductas violentas que afectan de una u otra forma 
a la convivencia escolar, aspectos tales como los lugares donde ocurre el acoso 
escolar, las formas en que éste se manifiesta, sus causas y consecuencias…, sien-
do uno de los más relevantes: “en qué medida aparecen los diferentes tipos de 
violencia escolar evaluados […] para establecer líneas de intervención ajustadas 
a la realidad actual de los centros educativos” (González, Álvarez, Rodríguez, 
González, Núñez, Álvarez, 2010, p.119). Otro aspecto importante son los parti-
cipantes en el acoso escolar, ya que además de víctimas y agresores, encontramos 
una serie de agentes cuya implicación se da tanto de forma directa como indirec-
ta. Christina Salmivalli (1999), señala que el acoso escolar ocurre generalmente 
en situaciones donde muchos miembros del grupo de iguales están presentes, y 
por ello incide en la importancia que tienen los espectadores, quienes tomarán un 
rol u otro en función de factores personales y contextuales, como por ejemplo, el 
estatus social que presentan en el grupo: rechazado, ignorado, promedio, popu-
lar y controvertido (Salmivalli, Lagerspetz, Björkqvist, Österman, kaukiainen, 
1996). 
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En los últimos años, y a través de los esfuerzos de muchos investigadores 
preocupados por este asunto, han surgido importantes avances en la intervención 
sobre el acoso escolar a nivel internacional. Un ejemplo de ello es  la Federación 
Internacional de investigadores en el campo de la violencia en las escuelas, ini-
ciada en 1998 por iniciativa del “Observatorio Europeo de la Violencia Escolar”. 
Tras continuas reuniones internacionales y el progresivo crecimiento de nuevos 
proyectos se establece el “Observatorio Internacional de la Violencia en la es-
cuela”.
LA CONDUCTA PROSOCIAL 
El papel de los iguales
En las situaciones de acoso escolar, el rol de los iguales ha sido explicado 
desde diferentes perspectivas teóricas como el enfoque cognitivo-evolutivo, la 
perspectiva etológica y las teorías del aprendizaje, cuyo eje de partida se cons-
tituye en la importancia que tienen los iguales para desarrollar las competencias 
sociales. En los últimos años se ha producido un auge de intervenciones que se 
centran en el trabajo con el grupo de iguales  (del Barrio, Barrios, Granizo, van 
der Meulen, Andrés y Gutiérrez, 2011). Es por ello que la propuesta aquí pre-
sentada se fundamenta en el estudio del enfoque sociogrupal, el cual parte de la 
base de los distintos niveles de poder existentes dentro de cada uno de los grupos 
sociales, bien por género, identidad cultural o clase social (Górriz, 2009). 
En el enfoque sociogrupal, el grupo de iguales juega un importante papel 
como transmisor de normas culturales. En los casos de acoso escolar, diversos 
estudios como los llevados a cabo por autores como Patterson, Shaw, y Ebner 
(1969); Solomon y Wahler (1973); Patterson, Littman y Bricker (1967), demos-
traron ya en la década de los 60 y 70, que las conductas de los agresores se 
refuerzan por parte de los compañeros, quienes mayormente juegan el rol de es-
pectador en los casos de acoso escolar. Esta idea ha llevado a estudiar los refuer-
zos y modelos positivos que pueden desprenderse de la influencia de los iguales, 
para mantener conductas deseables como la conducta prosocial. Aunque existen 
discrepancias en el mundo científico sobre la definición de conducta prosocial 
(Guijo, 2002), Eisenberg y Fabes (1998) tras llevar a cabo una de las revisiones 
más completas sobre este tema, la definen como: 
[…] voluntaria y con intención de beneficiar a otros. […] determinada por 
múltiples causas, incluido egoísmo, orientación hacia los otros e intereses con-
cretos. Especial importancia para entender el razonamiento moral es el subgru-
po de conductas prosociales denominadas altruismo (Eisenberg y Fabes, 1998, 
p.702).
Diferentes autores han tratado de categorizar la conducta prosocial (González 
Portal, 1992; Masnou, 1994; Eisenberg y Fabes, 1998; Greener y Crick, 1999). 
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Entre estas categorías encontramos: ayuda instrumental, ayuda no instrumental, 
consolar, confortar, compartir, donar, cooperar, ayuda en situación de emergen-
cia y defender. Para la evaluación de la conducta prosocial, encontramos los si-
guientes instrumentos (Garaigordobil, 2005): Weir y Duveen (1981) elaboran un 
cuestionario de conducta prosocial. Contiene 20 ítems de conductas prosociales 
en relación a las cuales el profesor/a informa de las conductas que observa en sus 
alumnos/as; Mehrabian y Epstein (1972) crean un cuestionario de evaluación de 
la empatía. Consta de 22 frases que hacen referencia a sentimientos empáticos 
con los que se mide la capacidad de empatía. La tarea consiste en leer un conjun-
to de afirmaciones indicando si habitualmente hace, piensa o siente lo que afirma 
la frase;  Ma y Leung, 1991, presentan un autoinforme que consta de 24 afirma-
ciones referidas a comportamientos altruistas y sentimientos empáticos, base de 
la conducta prosocial, con los que se mide la orientación altruista del individuo. 
La tarea consiste en leer las afirmaciones indicando si habitualmente se hace, 
piensa o siente lo que afirma la frase.
La conducta prosocial puede ser medida en base a una serie de variables, entre 
las que destaca la empatía como su componente básico. Hoffman (2000) la define 
como la respuesta afectiva más congruente con la situación de otra persona que 
con la propia, es decir, la capacidad de ponerse en el lugar del otro. La empatía 
está formada por componentes afectivos y cognitivos, a través de los cuales una 
persona puede sentir y entender lo que está sintiendo otra persona. En función 
del grado de altruismo, podemos hablar de empatía disposicional y situacional, 
siendo la primera un rasgo de personalidad y por lo tanto de mayor estabilidad 
empática, mientras que la segunda se refiere al grado afectivo ante una situación 
concreta y depende de unas variables contextuales (Fuentes, 2005). 
MéTODO
Objetivos
Los objetivos de este estudio fueron en primer lugar, conocer el actual estado 
de la cuestión sobre la intervención en el acoso escolar. En segundo lugar, elabo-
rar una propuesta en base a las directrices de las últimas investigaciones. 
Diseño
Para llevar a cabo los objetivos propuestos, se realizó una revisión sobre el 
estado de la cuestión de las intervenciones realizadas en los últimos años (del 
Rey y Ortega, 2001; Avilés, 2003; Andrés y Barrios, 2006; Díaz-Aguado, 2006a; 
Díaz-Aguado, 2006b; Andrés y Barrios, 2008; del Barrio et al., 2011), y junto 
con el análisis de recientes programas de convivencia a nivel estatal (Serrano e 
Iborra, 2005; Defensor del pueblo y UNICEF 2006), se elaboró una propuesta 
formada por una temporalización de actividades que trabajan transversalmen-
te la conducta prosocial a través de su variable fundamental: la empatía, como 
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competencia social y herramienta de mejora de la convivencia escolar, entendida 
ésta como “prevención de la violencia escolar” (del Rey y Ortega, 2001, p. 143).
Participantes
Esta propuesta de programa está dirigida para ser implementada en el se-
gundo ciclo de Primaria, más concretamente en el aula de 3º, cuyos alumnos se 
encuentran en el rango de edad de entre los 8 y 9 años. 
Instrumentos
Para la recogida de datos y posterior elaboración de esta propuesta de inter-
vención, se confeccionó una plantilla ad hoc que recopila la información aporta-
da por investigaciones, programas diseñados para mejorar la convivencia escolar 
en los centros educativos españoles, además de diversos materiales y recursos 
existentes en torno al tema. Cada actividad se recogió en una plantilla, formando 
así un conjunto de fichas con información para la elaboración de esta propuesta.
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Tabla1. Plantilla para la Recogida de Actividades
Procedimiento
El procedimiento seguido se divide en las siguientes fases:
 - Fase I. Recopilación de investigaciones y programas de prevención-inter-
vención en la convivencia escolar. 
 - Fase II. Revisión y análisis de las investigaciones y programas, y recolec-
ción en la plantilla de actividades relacionadas con el trabajo de la conducta 
prosocial desde la empatía.
 - Fase III. Elaboración de una propuesta para trabajar la conducta prosocial.
 - Fase IV. Futura implementación del programa.
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PROPUESTA DE INTERVENCIÓN
Partiendo de la concepción sobre el acoso escolar como problema social, y de 
la existencia de numerosos programas de prevención e intervención, se plantea la 
presente propuesta teniendo en cuenta que: “Algunas de estas sugerencias y plan-
teamientos parecen mal enfocados o incluso contraproducentes, tales como cen-
trarse en exceso en el hecho de cambiar el comportamiento de las víctimas para 
hacerlas menos vulnerables al  acoso escolar” (Olweus, 2001, p.16). Es por ello, 
que al examinar las diferentes vertientes desde las cuales puede ser trabajado el 
acoso escolar, se considera orientar esta propuesta a modificar, principalmente, 
el rol del espectador, mediante el trabajo de la conducta prosocial a través de su 
variable empatía. El proyecto se ubica dentro del apartado de propuestas de aula 
puesto que se trata de una acción planificada y fundamentada en la prevención, y 
está construido sobre los cinco  pasos de Latané y Darley (1970):
Figura 2. Proceso de toma de decisiones según Latané y Darley (1970).
El motivo por el cual se ha decidido trabajar con alumnado de 3º de educa-
ción Primaria, es porque según la Teoría de las Etapas de Desarrollo Cognitivo 
de Piaget (1997), estos alumnos se sitúan en la “Etapa de las Operaciones Con-
cretas”, donde los procesos de razonamiento se vuelen lógicos y pueden aplicar-
se a problemas concretos o reales. En el aspecto social, el niño ahora se convierte 
en un ser verdaderamente social y en esta etapa aparecen los esquemas lógicos 
de seriación, ordenación mental de conjuntos y clasificación de los conceptos de 
casualidad, espacio, tiempo y velocidad. “Esto nos ayuda a trabajar las activi-
dades grupales y de forma cooperativa, y a potenciar la participación activa de 
los alumnos” (Leganés y Pérez-Aldeguer, 2012, p.116).
Desarrollo del proyecto
La metodología empleada para desarrollar el programa será activa y creativa, 
de forma que ayude al alumnado a desarrollar una conducta prosocial. Se llevará 
a cabo mediante el trabajo grupal, mediante las siguientes estrategias didácticas: 
1. Estrategias de aproximación a la realidad. Se facilitará al alumnado la po-
sibilidad de observación, experimentación y análisis de situaciones reales. 
Para ello, se realizarán actividades tales como dramatizaciones y resolución 
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de dilemas morales. 
2. Estrategias de descubrimiento. Utilizando ilustraciones, videos, imágenes o 
cualquier material visual, el docente por medio de preguntas guiará al alum-
no a identificar situaciones de acoso escolar. 
3. Estrategias de problematización. Se expondrán problemas reales por medio 
de actividades como historias y role-playing donde el alumnado tendrá que 
buscar y consensuar posibles soluciones.
4. Estrategias de trabajo colaborativo. Todas las actividades serán colaborati-
vas, con lo cual se estará trabajando la conducta prosocial.  
El programa propuesto, permite ser llevado a la praxis desde dos formas di-
ferentes pero siempre en relación al curriculum. En primer lugar, relacionando 
las actividades directamente con el contenido de la asignatura, por ejemplo, en 
clase de Lengua Castellana, se realiza una actividad donde se trabaje la empatía 
por medio de la lecto-escritura. En segundo lugar, dedicando parte de la clase 
al desarrollo de la asignatura y la otra parte a una actividad del programa. Esta 
propuesta está planteada para ser implementada de forma transversal y alternada 
con el trabajo de las asignaturas del aula de 3º de Primaria. Consta de una ac-
tividad y su posterior debate y reflexión, siempre acorde con el contenido de la 
asignatura y aumentando el grado de dificultad progresivamente. En ningún mo-
mento, se hace alusión en las actividades a los términos: víctima, agresor, para 
no reforzar su existencia. Este programa está diseñado para trabajarlo a lo largo 
del primer cuatrimestre del curso, el cual está formado por 15 semanas aproxima-
damente. Cada semana se trabajarán las actividades en 2 sesiones consecutivas 
de una hora, y en asignaturas alternas. Por ejemplo: semana 1: Música y Lengua 
Castellana; semana 2: Matemáticas y Educación Física. Al cabo del trimestre, 
se habrán trabajado 30 sesiones. En este estudio se desarrolla una propuesta de 
actividades para trabajar la empatía, cada una, diseñada para ser implementada a 
lo largo de 1 hora con una introducción previa de 10 minutos donde se relacione 
el contenido de la actividad con el de la asignatura. Para finalizar, se realizará en 
todas las actividades unos minutos de reflexión y debate acerca de la actividad. A 
continuación, se muestra un ejemplo de actividades tipo diseñadas para el trabajo 
sociogrupal. Se han extraído ideas de diferentes programas de intervención así 
como de otros materiales en Internet, adaptándolas a los objetivos propuestos. 
Tabla 2. Actividades de Muestra
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Tabla 3. Actividad 1. -¿Hay algún Problema?
Tabla 4. Actividad 2. -El León y el Ratón
Tabla 5. Actividad 3. -¡Tengo un Dilema!
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Tabla 6. Actividad 4. -Bully Dance
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Tabla 7. Actividad 5. -Los Dos Monstruos
• Introducción temática: El sol y la luna. La noche y el día.
• Trabajamos  la agresividad verbal y los insultos.
• Desarrollo: pedimos tres voluntarios/as para leer un cuento de forma 
teatral. Los papeles son los siguientes:
Voluntario 1: Monstruo 1 (M1)
Voluntario 2: Monstruo 2  (M2)
Voluntario 3: Narrador/a
Colocamos 2 sillas frente a la clase. Estas sillas están de espaldas la 
una de la otra y a una distancia aproximada de dos metros. En medio de 
las dos sillas se coloca un cartón alto o algún objeto que impida que se 
vean. Podemos simular unas piedras con papel de periódico arrugado 
esparcido por el suelo.
• Cuento:
Narrador/a: Erase una vez un monstruo que vivía tranquilamente en la 
ladera oeste de una montaña.  En la ladera este de la montaña vivía otro 
monstruo. Los monstruos se hablaban a veces a través de un agujero de 
la montaña. Pero nunca se habían visto. Una tarde el primer monstruo 
dijo: 
 
M1: ¿Has visto qué bonito? El día se marcha. 
 
M2: ¿Que el día se marcha? ...  ¡Querrás decir que la noche llega  ce-
porro! 
 
M1: ¡zopenco! ¡No me llames ceporro que me enfado! 
 
N: y se quedó tan disgustado que casi no pudo dormir. El otro monstruo 
estaba también muy irritado y durmió muy mal. A la mañana siguiente 
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el primer monstruo se sentía fatal después de la mala noche que ha-
bía pasado. Se acercó al agujero y gritó: 
 
M1: ¡Despierta, melón, que se acaba la noche! 
 
M2: ¡No seas estúpido, cerebro de mosquito! ...   Eso es que viene el 
día.  (y agarró una piedra y la tiró por encima de la montaña). 
 
M1: ¡Tienes muy mala puntería, palurdo! .... (Buscó otra piedra más 
grande y la lanzó). 
 
M2: ¡No tienes nada que hacer, patán, peludo, narizotas!  . . . (y 
arrojó un pedrusco que desmochó la cima de la montaña). 
 
M1: ¡Eres un buñuelo de viento, rancio y pringoso!  ... (El primer 
monstruo lanza una roca que desprendió otro pedazo de montaña). 
 
M2: ¡y tú eres un alcornoque viejo y renegrido!  (Le dio una patada 
a una piedra enorme). 
 
N: A medida que avanzaba el día las piedras iban siendo cada vez 
más grandes y los insultos cada vez más largos. Los dos monstruos 
seguían ilesos, pero la montaña se iba desintegrando. 
 M1: ¡Eres un zoquete peludo, cebón, cabeza hueca y mandón!  
 
N: Gritaba el primer monstruo tirando una roca gigantesca. Esa roca 
terminó por destruir lo que quedaba de montaña y los dos monstruos 
se vieron por primera vez. Esto ocurrió precisamente cuando empe-
zaba una nueva puesta de sol. 
 
M1: ¡Increíble! . . .  Ahí llega la noche. Tenías razón. 
 
M2: ¡Asombroso!  Tenías razón, es que el día se va. 
 
N: Se reunieron en medio del desastre que habían organizado y con-
templaron la llegada de la noche y la marcha del día. 
 
M1: Pues ha sido bastante divertido. 
 
M2: ¿Verdad que sí? ... ... ...  ¡Lástima de montaña!
• Finalizamos la actividad con una reflexión: Dos monstruos enfren-
tados por ver la misma realidad desde perspectivas opuestas llegan 
a entenderse tras hacer desaparecer en una riña la montaña que los 
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divide, y les impide ver las cosas de la misma forma. Comenta con 
los compañeros si alguna vez habéis discutido como esos monstruos, 
diciendo los dos lo mismo, pero con palabras distintas.  Hablamos 
de los insultos y de la agresividad. Proponemos diferentes formas 
de resolver el conflicto de los dos monstruos. Pedimos de nuevo dos 
voluntarios que vuelvan a representar el cuento pero de forma amis-
tosa. 
Tabla 8. Actividad 6. Ponte en mi Lugar
Tabla 9. Actividad 7. -¿Y tú qué Harías?
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Para el desarrollo e implementación de este programa es necesario contar con 
la implicación de todo el centro educativo: Tutores de 3º, dirección del centro, 
equipos docentes y especialista de psicología y pedagogía. El rol del docente será 
siempre el de guía y orientador de los alumnos, gestionando el clima del aula a 
lo largo del desarrollo de las actividades. 
Cabe señalar el apoyo de las familias es fundamental. éstas deben ser in-
formadas en todo momento, antes, durante y después del proyecto. Así mismo, 
resulta conveniente programar reuniones con las familias al menos una vez al 
mes, para realizar un seguimiento del trabajo realizado en clase por los alumnos. 
Sin embargo, si a lo largo del programa se detectara algún tipo de problema, se 
citaría a la familia de forma individual. 
Para la evaluación de la intervención, pueden utilizarse instrumentos de ob-
servación para los docentes como los elaborados por Weir y Duveen (1981) o la 
adaptación de cuestionarios y escalas para el alumnado como los elaborados por 
Merhabian y Epstein (1972) y Ma y Leung, (1991). Por otro lado, Smith, Pepler y 
Rigby (2004) ofrecen una recopilación de estudios que evalúan mediante escalas, 
la aplicación de programas de intervención en el acoso escolar a nivel interna-
cional. Así mismo, brindan importantes recomendaciones a la hora de diseñar la 
evaluación de programas de intervención. Entre ellas se encuentran: descartar en 
las explicaciones los factores irrelevantes, cuidar la validez interna o comparar 
grupos de la misma edad ya que los cambios en el acoso escolar están muy vin-
culados a ésta. 
CONCLUSIONES
La intención de este estudio es elaborar una propuesta de intervención, que 
trabaje la conducta prosocial y más concretamente la empatía, a través de un 
programa de actividades sencillas y al alcance de cualquier docente, que puedan 
ser trabajadas transversalmente al currículo de Primaria. Se trata de prevenir el 
acoso escolar desde la educación de la competencia socio-emocional del grupo-
clase, sin aludir directamente a los roles de víctima y agresor para no reforzar 
su existencia. En los diferentes programas de prevención-intervención, ambos 
roles suelen estar muy diferenciados, y el trabajo principal suele estar centrado 
en ellos, dando la sensación que se pierden de vista la vertiente que más fuerza 
presenta para prevenir el problema: los espectadores, entendiendo éstos como 
todos aquellos que participan directa o indirectamente en el acoso escolar, sin ser 
víctima o agresor. 
Tras la lectura de diversos estudios se constata que el desarrollo emocional 
constituye un aspecto importante de la personalidad y la escuela es uno de los 
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principales espacios para su desarrollo, ya que “el periodo escolar se considera 
fundamental en la vida del ser humano, pues las actitudes radicales se adquieren 
en la infancia mediante la configuración de las convicciones” (Perea, 2002, p.32) 
y los alumnos pasan mucho tiempo en ella. Lo que allí ocurra contribuirá a confi-
gurar en gran parte su personalidad, y es por ello que la escuela es un lugar donde 
debe favorecerse la amistad y las relaciones con el grupo de iguales, potenciando 
la convivencia entre los alumnos a través de actividades que trabajen las compe-
tencias emocionales, dentro de las cuales se encuentra la empatía. El trabajo de la 
conducta prosocial, está directamente vinculado con las competencias sociales, 
y con la mejora de la convivencia en el aula: “la conducta prosocial debe ser 
considerada como una dimensión de la competencia social y que juega un papel 
importante en el desarrollo de las relaciones con los iguales” (zahn-Waxler y 
Smith, 1992, p.230).
Esta propuesta está centrada fundamentalmente en el alumnado, no obstante, 
no perdemos de vista la importancia que tiene el trabajar conjuntamente con el 
centro escolar, las familias y la sociedad en general, ya que éstos también tienen 
un impacto importante sobre la educación emocional. Es necesario que los cen-
tros escolares cuenten con unas políticas educativas que apoyen a las víctimas 
de acoso escolar, ya que en muchas ocasiones éstas tienen que abandonar los 
centros, convirtiéndose en víctimas dos veces: por el agresor y por la propia 
institución educativa. 
Así mismo, para un mayor impacto el programa debería desarrollarse durante 
todo el curso e incluso a lo largo de toda la escolaridad. Sin embargo, el currículo 
de Primaria marca un ritmo de aprendizaje, dentro del cual resulta complicado 
incorporar otros contenidos necesarios en la educación. Es por ello que este pro-
grama contempla la aplicación transversal como la mejor forma de trabajo ya 
que pueden ser incluidos objetivos para trabajar las emociones y las habilidades 
sociales. Además, cabe destacar que no resulta necesaria una inversión en mate-
riales sino que con una buena dosis de creatividad, pueden elaborarse actividades 
con tal fin. 
Como señalan del Barrio et al. (2011, p.8): “En la gran mayoría de estudios 
se reconoce la necesidad de mejorar el clima socioemocional de los centros esco-
lares de todos los niveles educativos reduciendo el acoso y la exclusión social”. 
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